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Algunas consideraciones sobre la misericordia de la bula del
Jubileo de lA MisericordiA “MisericordiAe Vultus”.

1. Jesucristo es el rostro de la misericordia del Padre. El misterio de 
la fe cristiana parece encontrar su síntesis en esta palabra. Ella se ha 
vuelto viva, visible y ha alcanzado su culmen en Jesús. El Padre, ‹‹rico 
en misericordia›› (Ef 2,4), después de haber revelado su nombre a Moi-
sés como ‹‹Dios compasivo y misericordioso, lento a la ira, y pródigo 
en amor y fidelidad›› (Ex 34,6) no ha cesado de dar a conocer en varios 
modos y en tantos momentos de la historia su naturaleza divina. En la 
‹‹plenitud del tiempo›› (Gal 4,4), cuando todo estaba dispuesto según 
su plan de salvación, Él envió a su Hijo nacido de la Virgen María para 
revelarnos de manera definitiva su amor. Quien lo ve a Él ve al Padre 
(cfr Jn 14,9). Jesús con su palabra, con sus gestos y con toda su persona 
revela la misericordia de Dios. (MV 1)
2. La misión que Jesús ha recibido del Padre ha sido la de revelar el 
misterio del amor divino en plenitud. Su persona no es otra cosa sino 
amor. Un amor que se dona y ofrece gratuitamente. Sus relaciones con 
las personas que se le acercan dejan ver algo único e irrepetible. Los 
signos que realiza, sobre todo hacia los pecadores, hacia las personas 
pobres, excluidas, enfermas y sufrientes llevan consigo el distintivo de 
la misericordia. En Él todo habla de misericordia. Nada en Él es falto 
de compasión. (MV 8)
3. La misericordia es la viga maestra que sostiene la vida de la Igle-
sia. Todo en su acción pastoral debería estar revestido por la ternura 
con la que se dirige a los creyentes. Nada en su anuncio y en su testi-
monio hacia el mundo, puede carecer de misericordia. La credibilidad 
de la Iglesia pasa a través del camino del amor misericordioso y com-
pasivo. (MV 10)   
4. La primera verdad de la Iglesia es el amor de Cristo. De este amor, 
que llega hasta el perdón y al don de sí, la Iglesia se hace sierva y me-
diadora ante los hombres. Por tanto, donde la Iglesia esté presente, allí 
debe ser evidente la misericordia del Padre. En nuestras parroquias, en 
las comunidades, en las asociaciones y movimientos, en las hermanda-

des y cofradías, allí dondequiera que haya cristianos, cualquiera debe-
ría poder encontrar un oasis de misericordia. (MV 12)

5. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia de abrir el 
corazón a cuantos viven en las más contradictorias periferias exis-
tenciales, que con frecuencia el mundo moderno dramáticamente 
crea. ¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen en el 
mundo hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen 
voz porque su grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indife-
rencia de los pueblos ricos. (MV 15)

6. Es vivo deseo del Papa que el pueblo cristiano reflexione durante 
el Jubileo sobre las obras de misericordia corporales (visitar y cuidar 
a los enfermos, dar de comer al hambriento, dar de beber al sediento, 
dar posada al peregrino, vestir al desnudo, redimir al cautivo, enterrar a 
los muertos) y las espirituales (enseñar al que no sabe, dar buen consejo 
al que lo necesita, corregir al que yerra, perdonar las injurias, consolar 
al triste, sufrir con paciencia los defectos del prójimo, rogar a Dios por 
los vivos y difuntos). Será un modo para despertar nuestra conciencia, 
muchas veces aletargada ante el drama de la pobreza, y para entrar 
todavía más en el corazón del Evangelio, donde los pobres son los pri-
vilegiados de la misericordia divina. (MV 15)

7. ¡Este es el tiempo oportuno para cambiar de vida! Este es el tiem-
po para dejarse tocar el corazón. Ante tantos crímenes cometidos, es-
cuchad el llanto de todas las personas desposeídas por vosotros de la 
vida, de la familia, de los afectos y de la dignidad. Seguir como estáis 
es sólo fuente de arrogancia, de ilusión y de tristeza. La verdadera vida 
es algo bien distinto de lo que ahora pensáis. (MV 19)

8. El pensamiento se dirige ahora a la Madre de la Misericordia. La 
dulzura de su mirada nos acompañe en este Año Santo, para que to-
dos podamos redescubrir la alegría de la ternura de Dios. Nadie como 
María ha conocido la profundidad del misterio de Dios hecho hom-
bre. Todo en su vida fue plasmado por la presencia de la misericordia 
hecha carne. (MV 23)


